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tenso, sa. (Del lat. tensus, part. pas. de tendere, tender). 1. adj. En estado de tensión física, moral o espiritual 

tensión. (Del lat. tensio, onis). 1. f. Estado de un cuerpo sometido a la acción de fuerzas opuestas que lo atraen 

 

La bóveda celeste padece diariamente la pugna interminable entre Helios y Selene por ocupar su superficie 

curva. Esta astromaquia alcanza su punto culminante cuando uno quiere salir y el otro se resiste todavía a 

bañarse en las aguas de Océano, río circular de corrientes profundas que en la mitología griega rodeaba a Gaia, 

a Tierra. En ese momento, la piel del cielo se tensa al máximo, y entonces se colorea de un emocional rojo 

azafranado. Por eso Homero llamaba a Aurora, rododáktylos Eos, Eos de dedos rojizos, la que extiende sus 

dedos rosados o anaranjados sobre la claridad que raya el día en ese instante fugaz anterior a que el sol irradie 

su luz sin oposición a través de lo transparente, coloreando el aire, y la piel de la tierra luzca esplendorosa su 

completa gama de colores al ser iluminada por la luz del astro de piel dorada [La palabra que los griegos tenían 

para "color" era khrõma. Pero también quería decir “piel”, pues khrõma es un derivado de khrõs, que en 

Homero significaba “superficie del cuerpo humano, piel”. Esta nominación unívoca de dos cosas tan 

aparentemente diferentes como la piel y el color no es tan disparatada, pues el color de cualquier cuerpo es 

algo que, como dice Aristóteles en Acerca de la sensación, está en el límite exterior, en la superficie. Dicho de 

otro modo, el color habita en las superficies, en la piel]. 

 

Pero cuando la Luna y el Sol recorren al curvo Ouranos sin la oposición del otro, entonces lucen en todo su 

fulgor el color de sus pieles respectivas, pieles de plata y oro. Y no es una metáfora llamar “oro” y “plata” al 

color de la piel de Helios y Selene, pues, según Plotino, filósofo neoplatónico del siglo III d.C., la acción de los 

astros sobre el seno de la tierra engendró los metales, el Sol al oro, la Luna a la plata, etc. 

 

Si a uno le apetece ver el color oro como el color de la piel del sol, y el color plata que emerge del color negro 

como los colores de la débil luz prestada de la luna intentando iluminar la obscura noche, la contemplación de 

estas pinturas tensas conducirá a esferas icónicas y simbólicas prácticamente inagotables, e imposibles de 

evocar siquiera en unas pocas líneas (¡se trata nada menos que del Sol y de la Luna, del oro y la plata!). Pero, 

tómese el camino que se tome, al final del viaje deberá recordarse lo que es necesario saber de la pintura de 

Ramón Isidoro desde el principio, que “convencido de que el ornamento ‘está en el corazón mismo de la 

creación vital’, el pintor nos lleva a la experiencia gozosa de la apariencia, a una atención, incluso microscópica, 

de los movimiento cromáticos que dibujan vectores de armonía. La interpretación, la mirada ajena, introduce 

sus particulares proyecciones y deseos en una superficie que ofrece su lujo, al mismo tiempo que retrae 

cualquier clarificación sobre su sentido” (Fernando Castro Flórez, Texto en Ramón Isidoro. Tolvanera y 

Radiantes, Galería Vértice, Oviedo, 2004) 


